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    Hace ya tres lustros, uno de los autores de este libro hizo una visita académica a la Georgetown University en Washington, D.C. Allí, en la magnífica biblioteca de este renombrado centro de educación superior, tuvo ocasión de consultar una obra de sugerente título, A passion for democracy, cuyo autor es Benjamin R. Barber (1998). Y leyó algo que siempre habría de recordar: no es que la universidad tenga una misión cívica, es civilidad en sí misma, que se define a través de las reglas y convenciones que facilita el diálogo en una comunidad y la clase de discurso del que todo conocimiento depende.




    Es la reflexión que, sencillamente, nos ha inspirado y animado a ver el aprendizaje-servicio en tan evocadora perspectiva. Porque es en este tiempo de tanta zozobra, material y moral, cuando necesitamos que la universidad se entienda como verdadera misión cívica a nuestro alrededor. Entiéndase, pues, que intentemos no desaprovechar la ocasión de estrechar lazos cognitivos entre ese ideal y la meta de un espacio universitario europeo acorde con tal propósito. Razón suficiente para comenzar nuestra singladura de análisis educativo.




    El Espacio Europeo de Educación Superior, y las recomendaciones que lo definen, están ya en nuestras universidades, sin que sepamos muy bien si los cambios con los que se está operando han hecho mella en la institución y en los procesos educativos que esta desarrolla a través de planes y programas, tanto científicos como didácticos. En el fondo de la mudanza, la cuestión de la calidad se ha convertido en una pieza clave de su justificación práctica. Así, los nuevos planes de estudios han de centrar alguno de sus objetivos en la adquisición de competencias por parte de los estudiantes, ampliando, sin excluir, el tradicional enfoque basado en contenidos. El énfasis se pone en los métodos de aprendizaje más convenientes para tales competencias, así como en los procedimientos para evaluar su adquisición. Tal dinámica ha propiciado numerosas publicaciones y producción pedagógica diversa, lo que está animando debates y nuevas perspectivas, por más que algunas sean recurrentes o basadas en tópicos académicos de amplio recorrido histórico. Faltan datos y sobran opiniones, si lo que queremos es avanzar enfoques que ayuden a hacer un aprendizaje más significativo en las aulas y laboratorios.




    Parece evidente el reto que los profesores han comenzado a afrontar, y que tendrán que seguir afrontando en los próximos años, al objeto de intentar ahondar de la manera más sólida posible un nuevo horizonte académico, máxime dentro de los mismos centros y departamentos, abriendo vías de renovación para su mejor extensión curricular y social, sin olvidar que la formación del profesorado será imprescindible para el éxito de la tentativa. Al fin y al cabo, lo que se pretende es ayudar a construir la nueva ciudadanía de un país que aspira a una democracia de mayor calidad y con más equidad cuando el aprendizaje de la participación se ha convertido en pieza básica de su armazón axiológico.




    La propuesta que presentamos en este trabajo es el aprendizaje-servicio como vía formativa en las aulas, y aún más allá de las salas de clase. No pretendemos, desde luego, sugerir ningún planteamiento que pudiera sonar a receta oportunista para una situación que es política y educativamente compleja. Lo más importante, ahora y aquí, es que el aprendizaje-servicio llegue a ser entendido como vector de innovación que, con el concurso de otras estrategias, puede suponer una mejor conexión entre las dimensiones académicas y sociales del aprendizaje. Son muchos los ámbitos curriculares que es posible vincular, en el despliegue de su sentido práctico, a necesidades presentes en un entorno social o comunitario. Por lo tanto, si logramos que los alumnos universitarios las representen adecuadamente en su elucidación cognitiva podrán apurar su disposición a diseñar planes y proyectos de acción conjunta para abordar problemas, entendiendo su arreglo como un servicio, que, además, puede tener de nuevo un retorno de más y mejor aprendizaje para las personas.




    Este trabajo surge espoleado por el deseo de sumar una aportación más al ámbito central que lo define (el aprendizaje-servicio), junto con la idea de ir marcando las pautas teóricas y metodológicas del enfoque en la educación superior de nuestro país, y, concretamente, en el Sistema Universitario de Galicia (SUG). Por lo tanto, responde a varios criterios de pertinencia para una publicación de esta índole, como son:




    

      	Actualidad. En tanto que el aprendizaje-servicio es una metodolo-gía en ciernes en nuestro contexto, y supone una oportunidad de cambio en las universidades cuando el Espacio Europeo de Educación Superior está caminando pero no está exento de incertidumbres. Además, considerando los sucesos y circunstancias socioeconómicas por las que atravesamos, dinámicas como el aprendizaje-servicio se hacen cada vez más necesarias si ansiamos una educación de calidad para los profesionales del siglo xxi.




      	Interés para nuestro marco de referencia. Ahora mismo, España se está incorporando al desarrollo de la metodología del aprendizaje-servicio, por lo cual este estudio puede animar su desarrollo.




      	Posibilidad de ofrecer propuestas de intervención. Consideramos que nuestro trabajo puede resultar útil por ofrecer una propuesta contextualizada y la elaboración de un programa efectivo para el desarrollo del aprendizaje-servicio en las universidades.




      	Escasez de trabajos sobre aprendizaje-servicio en el contexto universitario español. Cabe, pues, que el volumen represente un aliciente desde el que propulsar más vías de indagación.


    




    La estructura del libro responde a cuatro capítulos, en los que se hace un recorrido lógico por la historia y la contextualización del aprendizaje-servicio, para acabar justificando su incorporación al ámbito de la educación superior. El primero de ellos pretende ser una muestra de las muchas posibilidades que ofrece el aprendizaje-servicio en las diferentes instancias educativas, desde el papel de las entidades sociales y la administración local, hasta la educación reglada o formal. Las concebimos como potenciales promotoras, pero también receptoras de experiencias. Lo que se pretende, en todo caso, es la interrelación entre todos los organismos sociocomunitarios para crear redes de aprendizaje por medio del partenariado, lo que debería generar vínculos de provecho para las partes y, en última instancia, producir beneficios para el conjunto de la ciudadanía.




    En el segundo capítulo abordamos los principales referentes históricos del aprendizaje-servicio. Nos interesan sus orígenes, su desarrollo y, desde luego, su presencia actual en el escenario de la educación, a diversos niveles. Como no puede ser de otro modo, destacamos la figura y obra de John Dewey, gran referente del tema y el que sienta las bases epistemológicas del tópico a partir de su lema learning by doing, preámbulo de lo que llegará a ser, precisamente, el service-learning. Al referir la historia de tal metodología, sería ingenuo prescindir de su recorrido en los Estados Unidos de América, pues allí aparece y crece para extenderse a otros muchos países. Por último, dedicamos un apartado a resaltar su modesta andadura entre nosotros, haciendo especial hincapié en los grupos e instituciones que se ocupan, y preocupan, de su estudio, y aun aplicación, en los distintos niveles del sistema educativo, pero sin descuidar el que más nos interesa, esto es, la universidad.




    En el tercer capítulo de este libro tratamos la relación entre aprendizaje-servicio y educación superior, viendo sus potencialidades, y también sus posibles fisuras. Como ya hemos dicho, parece que existe un consenso académico sobre el tránsito que debe realizarse en la educación superior, a fin de adaptarse a coyunturas en las que los procesos innovadores exitosos marcan la diferencia. Así, el concepto de responsabilidad social universitaria tendrá que adquirir nuevos matices si queremos que cumpla con el objetivo de extender el conocimiento a la sociedad. Se trata de un reto para cuyo cumplimiento se necesita más complicidad con las comunidades que conforman el tejido social próximo a la institución universitaria.




    Dentro del mismo capítulo, recogemos los datos de una reciente incursión investigadora en la Universidad de Santiago de Compostela, en la que el profesorado se expresaba en torno a la idea del aprendizaje-servicio, así como acerca de la responsabilidad social universitaria o su modo de ejercer la docencia. Asimismo, analizamos diferentes elementos normativos asociados al auge del aprendizaje-servicio en España. Se trata de documentos como el estatuto del estudiante universitario y otros sobre el Espacio Europeo de Educación Superior. A modo de cierre de esta parte nos ha parecido oportuno informar acerca de algunas experiencias de cercanía universitaria, que ya responden a este esquema de pensamiento y acción educativa.




    En el último de los capítulos comunicamos una propuesta de acción/intervención pedagógica, adaptada a la realidad de las universidades en nuestro entorno. No lo hacemos desde una perspectiva formal o incluso ritual, sino, más bien, a modo de punto de partida para un trabajo sistemático en los próximos años. Tratamos de afanarnos en el desarrollo del apartado, a partir de premisas consistentes con lo formulado en la literatura científica del tema. Lo que nos mueve en esta obra es la posibilidad de trazar vínculos entre aprendizaje-servicio y calidad educativa, revisitando temas que, antes o después, se ligan al rigor académico que es menester infundir en los estudiantes universitarios.




    No hemos de olvidar el hecho de que, detrás de un enfoque como el que aquí mostramos, hay más que aprendizaje y más que servicio. Hay también una filosofía de la educación que alcanza a concebir la universidad como una misión cívica, a la vanguardia del saber y de la innovación –también de la educativa– y donde lo que importa es la manera de sustanciar el aprendizaje como gran proceso de construcción humana ante los enormes retos de las sociedades actuales. La intención última que perseguimos con este trabajo es contribuir, en la medida de lo posible, al desarrollo del aprendizaje-servicio en España, aportando nuestro grano de arena desde la investigación. Haciendo votos para que la pedagogía disponga de más activos para continuar marcando retos asumibles en el espacio público de una democracia fuerte.




    Queremos, finalmente, dejar constancia de nuestro agradecimiento a los responsables de las experiencias de ApS citadas en el texto, así como a Juan Aguilar Madrazo, colaborador de nuestro Grupo de Investigación y autor de la portada de este volumen.


  




  

    





    1 Agentes y relaciones para el aprendizaje-servicio




    





    





    





    La metodología de aprendizaje-servicio, denominación que resulta de la traducción del término anglosajón service-learning, puede sonar a algo desconocido pero, como veremos, no necesariamente. A diario se llevan a cabo iniciativas que, potencialmente, podrían ser encuadradas con pequeños matices dentro de ella. Esta vincula en un único proyecto de aprendizaje, currículo y servicio a la comunidad, de tal manera que se beneficie el propio alumno, el ámbito en que se ejerce la acción social, y el propio centro desde el que se promueve.




    Con el ApS se quiere promover una ciudadanía sólida, en la que prime lo común, dejando a un lado los individualismos egocéntricos, y sea posible una sociedad implicada en más proyectos de alcance civilizador, desarrollando una participación no reducida a ejercer el derecho de voto en unas elecciones; porque participar implica colaborar, exigir, disfrutar, integrarse, compartir… En definitiva, significa vivir como miembro activo del cuerpo social de pertenencia y en el seno de una sociedad positivamente multicultural, superando las tendencias centrípetas y acercándose a un sentimiento de pertenencias múltiples en nuevos espacios de identificación. Así lo indicaban ya Urzúa y De Puelles (1996) cuando hablaban de una educación para la democracia, pues el fortalecimiento de la ciudadanía no está negando valores como el esfuerzo individual o la competitividad: lo que se está enfatizando es la necesidad de personas que formen parte de una polis, ciudadanos con un sentido de bien común. Porque en el escenario social actual deben primar, a partes iguales, las capacidades y habilidades de carácter intercultural y cívico, así como los contenidos de las diferentes áreas de conocimiento. Esa es la manera que se nos antoja adecuada para avanzar hacia una sociedad de individuos más educados e inclusivos.




    La mera existencia de instituciones educativas, administraciones y entidades sociales, no garantiza de manera alguna que aparezcan experiencias de aprendizaje-servicio, ni siquiera habiendo interés por las partes. Lo que se necesita es establecer y consolidar acuerdos de partenariado (partnership) o, lo que es lo mismo, hacer que «dos o más organizaciones se unan para crear algo nuevo, algo que no podrían conseguir por sí solos e incluso algo que es más que la suma de sus acciones» (Just, Mora, Martínez y Estanyol, 2000, p. 255). Es muy importante que las partes no pierdan su especificidad pues de ello dependerá la funcionalidad del proyecto.




    Ahora bien, no debemos confundir la coordinación y colaboración con el partenariado. A lo que este se refiere es a una implicación en una causa común, en la que ambas entidades tengan un peso similar. Si hablamos solo de coordinación en tanto que optimización de la organización o gestión, es útil para evitar duplicidades y rentabilizar esfuerzos. La colaboración corresponde a la lógica de la ayuda puntual. Colaborar es ofrecer un apoyo o ayuda a otro para que desarrolle su proyecto, no exigiendo en muchas ocasiones una alta implicación. Por ejemplo, podría ser una colaboración económica. En cambio el partenariado significa una implicación en una causa común. Este proceso contiene los dos conceptos de colaboración y coordinación, pero el partenariado se diferencia por generar efectos multiplicadores, valores añadidos y sinergias alrededor de objetivos y estrategias, que responden a los intereses de los distintos socios (Estivill, Hiernaux y Geddes, 1997).




    Una de las finalidades del aprendizaje-servicio es, desde luego, propiciar el trabajo en red y desarrollar proyectos de partenariado. Aquí procuramos establecer el papel de cada instancia en tal dirección, para ver en qué medida tiene repercusión en el proyecto final la mayor o menor implicación de esas instancias (Martín, Rubio, Batlle y Puig, 2010).




    Para abrir el capítulo nos valemos de una tabla de Roser Batlle (2008) en la que se recogen los puntos fuertes y los puntos débiles de seis agentes sociales llamados a emprender proyectos de aprendizaje-servicio.




    Puede que el cuadro favorezca la comprensión del capítulo, toda vez que anuncia retos y posibilidades inherentes al aprendizaje-servicio, en los términos que ahora pasamos a sintetizar.




    





    





    Cuadro 1: Posibilidades y límites de los diferentes agentes sociales capaces de impulsar el aprendizaje-servicio en un territorio




    

      

        

        

        

      



      

        

          	

            Agente


          



          	

            Puntos débiles


          



          	

            Puntos fuertes


          

        




        

          	

            Escuelas e Institutos


          



          	

            

              	Endogamia Institucional.




              	Resistencia docente a la novedad.




              	Presión externa conservadora.




              	No suelen movilizar recursos.


            


          



          	

            

              	Atienden a toda la población en edad escolar.




              	Legitimidad social.




              	Consciencia de necesitar cómplices.


            


          

        




        

          	

            ONG centradas en una causa


          



          	

            

              	No siempre planteamientos educativos.




              	No atienden a toda la población.


            


          



          	

            

              	Especialización en una causa.




              	Llegan donde la escuela no llega.




              	Prestigio social por la causa.




              	Pueden movilizar recursos.


            


          

        




        

          	

            Entidades de educación no formal


          



          	

            

              	No atienden a toda la población.




              	No están especializadas en una causa.




              	A veces no cuentan con el suficiente prestigio.


            


          



          	

            

              	Planteamientos educativos.




              	Llegan donde la escuela no llega.




              	Vocación social y territorial.




              	Pueden movilizar recursos.


            


          

        




        

          	

            Administraciones públicas


          



          	

            

              	Rigidez burocrática.




              	Desean resultados a corto plazo.


            


          



          	

            

              	Capacidad normativa y legislativa.




              	Legitimidad social.




              	Obligación y vocación territorial.




              	Movilizan recursos.


            


          

        




        

          	

            Universidades


          



          	

            

              	No actuación territorial.




              	No suelen movilizar recursos.


            


          



          	

            

              	Legitimidad en el conocimiento.




              	Capacidad de formación.




              	Capacidad de investigación.


            


          

        




        

          	

            Empresas privadas


          



          	

            

              	Necesidad de visibilizar marca.




              	Condicionantes corporativos.




              	Desean resultados a corto plazo.


            


          



          	

            

              	Capacidad de movilizar recursos.




              	Vocación territorial.




              	Pueden vincular la inserción laboral.


            


          

        


      

    




    Fuente: Elaboración propia (adaptación de Batlle, 2008)




    





    1.1. Hacia una definición del aprendizaje-servicio




    Naturalmente, en este apartado podríamos citar cientos de definiciones propuestas en los últimos años, intentando cada una de ellas una nueva visión o concepción de lo que cabe entender por aprendizaje-servicio. Lo que haremos será fijarnos en las que nos parecen más relevantes, con las que estamos más de acuerdo por su concreción. Acentuaremos luego los aspectos comunes, en pos de una perspectiva general, al margen de particularidades individuales. Por lo tanto, no deseamos añadir más definiciones a las ya existentes, sino extraer los componentes básicos que permiten entender la metodología de ApS.




    Comenzaremos presentando algunas de las definiciones básicas, que se utilizan en el contexto anglosajón, por ser este donde el service-learning se encuentra más desarrollado. La primera será la que se recoge en la Complete Guide to Service Learning, de Cathryn Berge Kaye. Allí se dice que el aprendizaje-servicio se puede definir como un método de enseñanza donde el aprendizaje en el aula se profundiza a través de un servicio a los demás en un proceso que une la reflexión sobre la experiencia y la demostración de las habilidades y conocimientos adquiridos (Kaye, 2004, p. 7).




    También cabe destacar a Kielsmeier (2000) que, por su parte, lo identifica según tres elementos: filosofía, modelo de desarrollo comunitario y método de enseñanza-aprendizaje. Como filosofía, por considerar a los jóvenes como un recurso valioso para la comunidad; como modelo de desarrollo comunitario, teniendo en cuenta que puede contribuir a producir cambios sociales; y como metodología de enseñanza-aprendizaje, en tanto que se fomenta el pensamiento crítico y la capacidad de resolver problemas.




    Dos de los principales expertos en la materia, como son Billig y Furco (2002, p. 7), definen el service-learning como un enfoque de enseñanza-aprendizaje que implica que los alumnos realicen un servicio comunitario como un medio para el logro de las metas académicas. Estos mismos autores, han editado un libro de referencia, cuyo título es muy revelador de la importancia que ellos otorgan a este enfoque educativo, Service-Learning: The Essence of the Pedagogy. Otros de los autores clave en el contexto anglosajón lo concretan del siguiente modo: El aprendizaje-servicio debe incluir un equilibrio entre el servicio a la comunidad y el aprendizaje académico, el guión en la frase simboliza el papel central de la reflexión en el proceso de aprender a partir de la experiencia comunitaria (Eyler y Giles, 1999, p. 4), haciendo de nuevo incidencia en el equilibrio que debe existir entre el servicio y el aprendizaje académico; así como la conexión entre ambas dimensiones, no otra que la reflexión profunda sobre lo acontecido.




    Sigmon (1997) reconoce que existe una gran diversidad de conceptos alrededor de la misma metodología. Y simplifica las diferentes corrientes en el siguiente cuadro que hemos adaptado para la ocasión.




    





    





    Cuadro 2: Tipologías del service-learning




    

      

        

        

      



      

        

          	

            Tipología del Service-Learning


          

        




        

          	

            service - LEARNING


          



          	

            Prima el aprendizaje, dejando a un lado el servicio.


          

        




        

          	

            SERVICE - learning


          



          	

            Prima el servicio, dejando a un lado el aprendizaje.


          

        




        

          	

            Service learning


          



          	

            Servicio y aprendizaje permanecen separados.


          

        




        

          	

            SERVICE-LEARNING


          



          	

            Servicio y Aprendizaje tienen el mismo peso.


          

        


      

    




    Fuente: Elaboración propia (adaptación de Sigmon, 1997, pp. 3-4)




    





    





    No podemos olvidar definiciones tan importantes como las que se dan desde las principales instituciones de service-learning, sobre todo en Estados Unidos, que es el país en el que más se ha desarrollado esta filosofía de acción educativa tanto en la universidad como, sobre todo, en la educación secundaria.




    Desde la National Service-Learning Clearinghouse (2008) lo conciben como una estrategia de enseñanza y aprendizaje que integra servicio comunitario significativo y reflexión para enriquecer la experiencia de aprendizaje, enseñar responsabilidad cívica y fortalecer a las comunidades. En el Estado de Maryland, también en USA, es obligatorio para obtener el título de graduado, el desarrollo de, al menos, una experiencia de service-learning, y así lo ratifican desde Montgomery Schools1 cuando dicen que «el requisito obligatorio del SSL2 reconoce el beneficio que significa en cuanto al aprendizaje de civismo, compromiso cívico y éxito académico, así como para el desarrollo social y de la personalidad del estudiante». Es así como se hace relevante esta metodología en tal Estado. En la Maryland Student Service Alliance (cit. en De la Cerda, Graell, Martín, Muñoz y Puig, 2009, p. 27) se comenta que «la educación basada en el aprendizaje servicio vincula el aprendizaje académico con el servicio que llevan a cabo los estudiantes y que proporciona un beneficio a la comunidad. Los proyectos de aprendizaje servicio deben integrar preparación académica, actividades de servicio y reflexión estructurada».




    De otra parte, el 21 de abril de 2009, el presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, firmó el Edward M. Kennedy Serve America Act at an elementary school en Washington DC, lo que suponía la reautorización de la Corporation for National and Community Service para expandir y administrar estos programas. En su página web lo describen como una oportunidad única para que los jóvenes estadounidenses –desde la educación infantil a las universidades– se involucren con sus comunidades de una manera tangible mediante la integración de proyectos de servicio y aprendizaje en el aula. El service-learning involucra a los estudiantes en el proceso educativo, con lo que aprenden en el aula para resolver problemas de la vida real. Los estudiantes no solo aprenderán acerca de la democracia y de la ciudadanía, sino que también llegarán a ser ciudadanos participativos y a integrarse en la comunidad donde tiene lugar el servicio. De esta última definición destacamos la versatilidad con la que describe el aprendizaje-servicio. Hablamos de una metodología útil en todos los niveles del sistema educativo, que ha de servir para desarrollar una identidad en el marco de una comunidad de referencia.




    En el contexto latino, concretamente en Argentina, María Nieves Tapia lleva años trabajando lo que ella ha singularizado como «aprendizaje y servicio solidario», destacando los siguientes rasgos definitorios (Tapia, 2004, p. 20):




    

      	Un servicio solidario desarrollado por los estudiantes.




      	Destinado a atender, en forma acotada y eficaz, necesidades reales y efectivamente sentidas de una comunidad.




      	Planificado institucionalmente, en forma integrada con el currículo, y pensando en mejorar el aprendizaje de los estudiantes.


    




    Veamos ahora la definición más utilizada en nuestro marco de referencia. Es la elaborada por Puig et al. (2007, p. 20) como una «propuesta educativa que combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un solo proyecto bien articulado en el que los participantes se forman al trabajar sobre necesidades reales del entorno con el objetivo de mejorarlo». No es otra la definición que se utiliza en el Centre Promotor de ApS3 de Cataluña y en la Fundación Zerbikas4 de Euskadi, que son, hoy por hoy, dos núcleos consistentes –organizativamente hablando– de fomento de esta metodología en el conjunto del país.




    En su último libro sobre este tema, Puig (2009, p. 9) define el ApS como «una metodología que combina en una sola actividad el aprendizaje de contenidos, competencias y valores con la realización de tareas de servicio a la comunidad. En el aprendizaje-servicio, el conocimiento se utiliza para mejorar algo de la comunidad y el servicio se convierte en una experiencia de aprendizaje que proporciona conocimientos y valores». Hay que destacar el hecho de que se cambie la frase «propuesta pedagógica» por «metodología»; lo que modifica sustancialmente la concepción del ApS.




    En nuestro ámbito más inmediato, esto es, Galicia, no es esta la primera vez que aludimos al ApS. Así, en una de nuestra publicaciones hacíamos referencia al aprendizaje-servicio como «actividades escolares con clara proxección social. O obxectivo é que os alumnos adquiran os contidos académicos programados dende o currículo das diferentes materias, pero debe facerse realizando un servizo de utilidade social no medio» (Lorenzo y Santos Rego, 2009, p. 81). En la misma obra que acabamos de citar, hacíamos una observación de alcance pues referíamos que la eficacia de esta metodología de aprendizaje-servicio podría verse reforzada por la gran cantidad de estímulos ligados al territorio y a la cultura, elementos intrínsecos de una realidad histórica en la que una propuesta de estas características supone oportunidades para el desarrollo del aprendizaje y de la comunidad.




    Como decíamos al inicio del capítulo, todos los autores e instituciones parecen incidir en los mismos aspectos, pero la mayoría de las veces con pequeños matices diferenciales entre unas definiciones y otras. Procuraremos recoger a continuación los aspectos comunes a todas las aportaciones expuestas, tratando de ver qué elementos básicos son los que identifican el aprendizaje-servicio. De lo que se tratará es, obviamente, de tenerlos en cuenta a la hora de implementar un programa de estas características (ver Puig et al., 2007).




    Aprendizaje. En los proyectos de aprendizaje-servicio el aprendizaje será sistematizado. Esta metodología permite trabajar contenidos de forma global e interdisciplinar, potenciando competencias transversales. El aprendizaje que hay que desarrollar podría corresponderse con lo que en su día Jacques Delors (2004) identificaba como los cuatro pilares de la educación:




    

      	Aprender a conocer. Analizar y comprender retos y problemas sociales, así como la propia complejidad social que los provoca. Se desarrolla así el pensamiento y razonamiento crítico que ayuda a tomar posiciones racionales ante los hechos reales.




      	Aprender a hacer. Se desarrollan competencias relativas a la realización de proyectos tales como: planificar, organizar, gestionar, difundir e incluso evaluar, amén de las competencias específicas que se obtienen en la realización del servicio concreto.




      	Aprender a ser. Autoconocimiento y autoestima, autonomía personal, compromiso, responsabilidad, esfuerzo, constancia, eficacia personal, conducta prosocial y resiliencia o, lo que es lo mismo, la tolerancia y capacidad para sobreponerse ante situaciones de fracaso, frustración, o dolor emocional.




      	Aprender a convivir. Se desarrolla un sentimiento de pertenencia a la propia comunidad, buscando la empatía con los miembros de la misma al conocer de primera mano cuáles son sus preocupaciones y problemas.


    




    Recordemos que son, precisamente, los métodos de aprendizaje que introducen la cooperación los que, en condiciones normales, desarrollan capacidades tan importantes como las asociadas al diálogo, negociación, consenso, exigencia, o toma de perspectiva (Santos Rego, 1990).




    Servicio. Los proyectos de aprendizaje-servicio partirán de un análisis de las necesidades sociales del entorno inmediato, en donde se planificará un plan de servicio con el objetivo final de mejorar la situación. El servicio será real y se hará con el mayor rigor posible.




    Proyecto. Debe tener una clara intencionalidad pedagógica, ya que se trata de un proyecto educativo, planificado y evaluado por parte del educador. La articulación entre aprendizaje y servicio tiene que ser rigurosa, pues ni el aprendizaje ha de ser figurativo ni al servicio ha de faltarle eficacia y calidad.




    Participación activa. Se tiene que promover la implicación de los destinatarios en todas las fases del proyecto. Puede que así sea más motivador y se pueda sentir como algo común. La participación directa de los implicados en el diseño y desarrollo del proyecto es uno de los elementos clave en la metodología de aprendizaje-servicio, por lo que conviene no descuidarlo. De lo contrario, estaríamos desperdiciando el valioso aprendizaje susceptible de asociarse a una educación de tintes democráticos.




    Reflexión. El proyecto tiene que suponer una evaluación continua del proceso. En tal evaluación han de someterse a análisis y reflexión todos los pasos que se vayan dando. Esto permite integrar los aprendizajes, adecuarlos al servicio y mejorar así la calidad del proyecto. La reflexión es el punto de unión, el vínculo entre el aprendizaje académico y el servicio. Nos atrevemos a decir más: un proyecto de aprendizaje-servicio será más útil y tendrá más calidad en tanto que inspire un auténtico proceso de reflexión en torno al mismo.




    Tras haber situado los elementos que definen el aprendizaje-servicio, en este apartado nos centraremos en el análisis pedagógico. De esta manera, podemos destacar como características generales de esta metodología las siguientes (cfr. Puig y Palos, 2006):




    

      	Es un método apropiado para la educación formal y no formal, válido para todas las edades y aplicable en distintos espacios temporales. Esto es así siempre que se acomode a las características de cada realidad y nivel madurativo, ya que sería poco razonable poner peligrosas herramientas de trabajo en mano de niños pequeños.




      	Se propone llevar a cabo un servicio auténtico a la comunidad que permita aprender y colaborar en un marco de reciprocidad. El servicio debe cubrir necesidades reales de la sociedad, lo que permitirá aplicar los conocimientos previamente adquiridos. Esta práctica social supondrá una oportunidad para la cooperación y la colaboración con el medio bajo supuestos de reciprocidad.




      	Desencadena procesos sistemáticos y ocasionales de adquisición de conocimientos y competencias para la vida. Por lo tanto, la finalidad no es conseguir aprendizajes de carácter informal y descontextualizados, sino que deberán ser explicitados, concretados y sistematizados. Esto no descarta la existencia de un «currículo oculto» en nuestras prácticas educativas e incluso la adquisición de más conocimientos, habilidades y actitudes de las previstas.




      	Supone una pedagogía de la experiencia y la reflexión. Para poder conseguir los fines anteriormente expuestos, se debe poner énfasis en la experiencia como marco de reflexión y vínculo entre práctica y contenidos específicos. Esto supone para el educador un gran esfuerzo personal y profesional, al tener que desarrollar el papel de guía que ha de orientar al participante si lo que quiere es descubrir los aprendizajes en función de los objetivos establecidos para el proyecto concreto.




      	Requiere una red de alianzas entre las instituciones educativas y las entidades sociales que facilitan servicios a la comunidad. Esta metodología supone una ruptura con el aislamiento de la escuela. El ApS requiere un trabajo en red con otras entidades que nos cedan espacios y tiempos para la realización de servicio comunitario. De este modo se puede ayudar a crear una red educativa entre diferentes instituciones, centros, asociaciones, colectivos… de manera que todos puedan obtener beneficio de este tipo de experiencias.




      	Provoca efectos en el desarrollo personal, cambios en las instituciones educativas y sociales que lo impulsan, así como avances en el entorno comunitario que recibe el servicio.


    




    Esta última característica deriva de lo que hemos comentado con anterioridad, por lo que describiremos, según niveles, las repercusiones que tiene.




    Para el participante supone, en cuanto a su desarrollo personal, experiencia que incide en una mejora significativa del aprendizaje de contenidos y habilidades específicas derivadas de la práctica y del mismo modo, valores asociados. Produce un incremento de la motivación, la autoestima y las expectativas personales, ya que su acción tiene un valor tangible en un contexto real y concreto.




    Como decíamos, este tipo de experiencias también son fundamentales para la Educación en valores, ayudando a:




    

      	Formar la responsabilidad cívica, al tener que ejercer su práctica en la sociedad inmediata, ya que es ahí donde ejercemos de ciudadanos y tenemos papeles que representar.




      	Entrenar capacidades morales, de juicio, valoración, decisión… lo que desarrolla en gran medida la capacidad crítica de la persona.




      	Perfilar la identidad, ya que ayuda a conocer en mayor medida el territorio y sus problemas. Así, se establece un vínculo afectivo con el cuerpo social de referencia, y de esta manera se contribuye a la identificación con una cultura y con un grupo social, desde el que poder interpretar una concepción global del mundo.




      	Proporcionar claves para el trabajo grupal y la negociación. Ver cómo el «yo» sujeto, dentro de un «todos» grupo, puede colaborar en la consecución de objetivos comunes, para lo cual se han de establecer acuerdos y consensos a los efectos de trabajar en una misma dirección y poder alcanzar objetivos que se presentan como comunes, al tiempo que pueden tener una repercusión individual. También es importante destacar el entrenamiento en capacidades comunicativas, asociadas a procesos de negociación que, seguramente, serán de utilidad en la incorporación al mercado laboral.




      	Percibir la relevancia moral de los hechos, aprendiendo a establecer prioridades a partir de los valores que se extraen de cada situación práctica.


    




    Para las instituciones educativas y sociales que lo impulsan, implican la obtención de un beneficio menos directo, pero no por ello menos importante. A los educadores les reporta satisfacción y más motivación para seguir trabajando. Esto ayudará a crear un clima y cultura de centro de trabajo abierto a la comunidad, meta que es, a todas luces, pedagógicamente importante.




    Para el entorno comunitario que recibe el servicio, puesto que estos proyectos generan gran entusiasmo y mayores posibilidades de trabajo en red de los diferentes grupos y agentes sociales. Así se suele evidenciar en los lugares de aplicación de este tipo de metodologías: disminuye significativamente el vandalismo, el consumo de alcohol, los ataques al mobiliario urbano y mejora el entorno próximo… pasando de una visión de la juventud como generadora de problemas, a todo lo contrario, esto es, a verles como agentes de renovación y como posibles soportes del cuerpo social.




    El ApS supone ir un paso más allá de otros tipos de metodologías de servicio a la comunidad. El aprendizaje-servicio se diferencia por ofrecer, al mismo tiempo, una alta calidad de servicio en relación con un alto nivel de aprendizaje. Esto se consigue mediante una vinculación explícita con el currículum académico, en el caso de la educación reglada, o con el proyecto educativo como referente para otro tipo de instituciones. En la figura 1 que aparece a continuación podemos ver los ejes de aprendizaje integrado y servicio, situando en cada cuadrante el tipo de práctica que se corresponde según nos fijemos en mayor o menor medida en uno u otro componente.




    





    





    Figura 1: Los cuadrantes del aprendizaje y el servicio
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    Fuente: Adaptación de Service-Learning quadrants, Service-Learning Center, Stanford University, California, 1996 (cit. en Tapia, 2004, p. 16)




    





    





    En las iniciativas solidarias de carácter asistemático el servicio y el aprendizaje se presentan difusos, suelen ser prácticas que se hacen para satisfacer esas lagunas axiológicas presentes en el ser humano del siglo xxi, y que cree cubrir con este tipo de prácticas puntuales, por más que la mayoría de las veces no conlleve ningún aprendizaje.




    Los trabajos de campo giran sobre el eje del aprendizaje, siendo el servicio anecdótico o incluso inexistente; de esta manera no hay un beneficio para la comunidad sino que el centro es la formación del alumno. En el lado contrario se sitúa el servicio comunitario institucional, que busca paliar problemas existentes en la sociedad desde las diferentes instituciones, siendo lo más semejante a lo que conocemos como voluntariado, en cuyo caso no se puede negar que se produzcan aprendizajes, pero este no es el objetivo principal. Aquellos surgen de manera inconsciente o intencionada según el desarrollo del servicio; lo que realmente prima es satisfacer las necesidades que estamos atendiendo.
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